
Entonces Jesús les dijo: —¡Qué faltos de comprensión son ustedes y 
qué lentos para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿Acaso no tenía que 
sufrir el Mesías estas cosas antes de ser glorificado?  

Luego se puso a explicarles todos los pasajes de las Escrituras que 
hablaban de él, comenzando por los libros de Moisés y siguiendo por todos 
los libros de los profetas.  

Al llegar al pueblo adonde se dirigían, Jesús hizo como que iba a seguir 
adelante. Pero ellos lo obligaron a quedarse, diciendo: —Quédate con 
nosotros, porque ya es tarde. Se está haciendo de noche.  

Jesús entró, pues, para quedarse con ellos. Cuando ya estaban sentados 
a la mesa, tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios, lo 
partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y reconocieron a 
Jesús; pero él desapareció. Y se dijeron el uno al otro: —¿No es verdad que 
el corazón nos ardía en el pecho cuando nos venía hablando por el camino 
y nos explicaba las Escrituras?  

Sin esperar más, se pusieron en camino y volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los once apóstoles y a sus compañeros, que les 
dijeron: —De veras ha resucitado el Señor, y se le ha aparecido a Simón.  

Entonces ellos dos les contaron lo que les había pasado en el camino, y 
cómo reconocieron a Jesús cuando partió el pan.  

Estaban todavía hablando de estas cosas, cuando Jesús se puso en 
medio de ellos y los saludó diciendo: —Paz a ustedes.  

Ellos se asustaron mucho, pensando que estaban viendo un espíritu. 
Pero Jesús les dijo: —¿Por qué están asustados? ¿Por qué tienen esas dudas 
en su corazón? Miren mis manos y mis pies. Soy yo mismo. Tóquenme y 
vean: un espíritu no tiene carne ni huesos, como ustedes ven que tengo yo.  

Al decirles esto, les enseñó las manos y los pies. Pero como ellos no 
acababan de creerlo, a causa de la alegría y el asombro que sentían, Jesús les 
preguntó: —¿Tienen aquí algo que comer?  

Le dieron un pedazo de pescado asado, y él lo aceptó y lo comió en su 
presencia. Luego les dijo: —Lo que me ha pasado es aquello que les anuncié 
cuando estaba todavía con ustedes: que había de cumplirse todo lo que está 
escrito de mí en la ley de Moisés, en los libros de los profetas y en los 
salmos.  

Entonces hizo que entendieran las Escrituras, y les dijo: —Está escrito 
que el Mesías tenía que morir, y resucitar al tercer día, y que en su nombre 
se anunciará a todas las naciones que se vuelvan a Dios, para que él les 
perdone sus pecados. Comenzando desde Jerusalén, ustedes deben dar 
testimonio de estas cosas. Y yo enviaré sobre ustedes lo que mi Padre 
prometió. Pero ustedes quédense aquí, en la ciudad de Jerusalén, hasta que 
reciban el poder que viene del cielo.  

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 

Leccionario Dominical 
Anochecer de la Pascua 

Años ABC 
Isaías 25:6–9 
Salmo 114 
1 Corintios 5:6b–8 
San Lucas 24:13–49 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios todopoderoso, que por nuestra redención entregaste a tu unigénito 
Hijo a muerte de cruz, y por su resurrección gloriosa nos libraste del poder 
de nuestro enemigo: Concédenos morir diariamente al pecado, de tal 
manera que, en el gozo de su resurrección, vivamos siempre con Jesucristo 
tu Hijo nuestro Señor; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

o bien: 
Oh Dios, que hiciste resplandecer esta noche santísima con la gloria de la 
resurrección del Señor: Aviva en tu Iglesia aquel Espíritu de adopción que 
nos es dado en el Bautismo, para que nosotros, siendo renovados tanto en 
cuerpo como en mente, te adoremos en sinceridad y verdad; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

o bien: 
Dios omnipotente, que por medio de tu Hijo unigénito Jesucristo has 
vencido la muerte y nos abriste la puerta de la vida eterna: Concede a los 
que celebramos con gozo el día de la resurrección del Señor, que seamos 
resucitados de la muerte del pecado por tu Espíritu vivificador; mediante 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Isaías 25:6–9 

Lectura del Libro de Isaías 

En el monte Sión, el Señor todopoderoso  
preparará para todas las naciones  
un banquete con ricos manjares y vinos añejos,  
con deliciosas comidas y los más puros vinos.  
En este monte destruirá el Señor  
el velo que cubría a todos los pueblos,  
el manto que envolvía a todas las naciones.  
El Señor destruirá para siempre la muerte,  
secará las lágrimas de los ojos de todos  
y hará desaparecer en toda la tierra  
la deshonra de su pueblo.  
El Señor lo ha dicho.  
 
En ese día se dirá:  
«Éste es nuestro Dios,  
en él confiamos y él nos salvó.  
Alegrémonos, gocémonos, él nos ha salvado.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 114 
In exitu Israel 

 1  ¡Aleluya! Cuando salió Israel de Egipto, * 
   la casa de Jacob de entre un pueblo de idioma ajeno, 
 2  Judá vino a ser el santuario de Dios, * 
   e Israel su dominio. 
 3  El mar lo vio, y huyó: * 
   el Jordán se volvió atrás. 
 4  Los montes saltaron como carneros, * 
   y como corderos las colinas. 
 5  ¿Qué te afligió, oh mar, que huiste, * 
   y a ti, oh Jordán, que te volviste atrás? 
 6  Oh montes, ¿por qué saltaron como carneros, * 
   y como corderos, oh colinas?  
 7  Tiembla, oh tierra, a la presencia de mi Soberano, * 
   a la presencia del Dios de Jacob, 
 8  Quien cambió la peña en estanque de aguas, * 
   y el pedernal en manantiales. 

Primera Lectura 
1 Corintios 5:6b–8 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios  

Ya conocen el dicho: «Un poco de levadura hace fermentar toda la masa.» 
Así que echen fuera esa vieja levadura que los corrompe, para que sean 
como el pan hecho de masa nueva. Ustedes son, en realidad, como el pan 
sin levadura que se come en los días de la Pascua. Porque Cristo, que es el 
Cordero de nuestra Pascua, fue muerto en sacrificio por nosotros. Así que 
debemos celebrar nuestra Pascua con el pan sin levadura que es la 
sinceridad y la verdad, y no con la vieja levadura ni con la corrupción de la 
maldad y la perversidad. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Lucas 24:13–49 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado 
Emaús, a unos once kilómetros de Jerusalén. Iban hablando de todo lo que 
había pasado. Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y 
comenzó a caminar con ellos. Pero aunque lo veían, algo les impedía darse 
cuenta de quién era. Jesús les preguntó: —¿De qué van hablando ustedes 
por el camino?  

Se detuvieron tristes, y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, contestó: 
—¿Eres tú el único que ha estado alojado en Jerusalén y que no sabe lo que 
ha pasado allí en estos días?  

Él les preguntó: —¿Qué ha pasado?  
Le dijeron: —Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en 

hechos y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo los jefes 
de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo 
condenaran a muerte y lo crucificaran. Nosotros teníamos la esperanza de 
que él sería el que había de libertar a la nación de Israel. Pero ya hace tres 
días que pasó todo eso. Aunque algunas de las mujeres que están con 
nosotros nos han asustado, pues fueron de madrugada al sepulcro, y como 
no encontraron el cuerpo, volvieron a casa. Y cuentan que unos ángeles se 
les han aparecido y les han dicho que Jesús vive. Algunos de nuestros 
compañeros fueron después al sepulcro y lo encontraron tal como las 
mujeres habían dicho, pero a Jesús no lo vieron.  


